
UN DÍA PARA EL SEÑOR 
 
1. Según tu palabra  
 
Dios mío, yo me abandono en tus manos.  
Modela y remodela este barro 
 como arcilla en manos del alfarero.  
Dale una forma y después, si quieres,  
deshazla. Pide, ordena. 
 ¿Qué quieres que haga? 
 ¿Qué quieres que no haga?  
Ensalzado o humillado, perseguido, 
 incomprendido, calumniado, 
 alegre, triste o inútil para todo,  
sólo diré a ejemplo de tu Madre: 
 «Hágase en mí según tu palabra.» 
 

 (Robert KENNEDY)  
 

 
 

2. Me asedia una pregunta, Jesús:  
 
 ¿Qué hubiera hecho yo si fuera el hermano 
del hijo pródigo, aquel joven soñador en 
libertades (no en la libertad) que llegó a 
convertirse en un guiñapo humano? ¿Lo hubiera 
recibido con alegría, lo hubiera abrazado… o 
también levantaría mi voz y mis intolerancias 
ante la actitud bondadosa y acogedora de su 
padre?  
 Reconozco, Jesús, que no todo es oro lo que 
reluce en mi vida.  
 
Hay rincones en mi alma a donde no ha llegado 
todavía la misericordia, la paciencia,  



la caridad fraterna, la estima hacia el hermano 
que ha cometido un error…  
 
Y camino como si nada, como si no hubiera nada 
que rectificar, como si esto no tuviera 
importancia…  
 
No acabo de enfrentarme conmigo mismo y 
exigirme cuentas… ¿Sabes, Jesús? Tango miedo 
de mí mismo, me pone nervioso reconocer y 
aceptar mi realidad.  
 
Hay tantas cosas que ordenar y priorizar… Y así 
van pasando los días y los años…. Tú sabes que te 
hablo con sinceridad, no te oculto nada.  
 
Y quisiera que, en base a esto, me eches una 
mano para ablandar mi corazón, renovar mi 
mente y enderezar lo que en mí está torcido.  
 
Dame un corazón grande para amar y una 
voluntad fuerte para saber y querer tomar la 
decisión que tú estás esperando de mí.  
 
---------------------------------------- 
 

3. Me sentía pecadora y sabía que Dios 
me perdona , pero yo no me perdono.  
Me sentía vacía triste porque mi corazón lo está, 
porque descubrí que no me agarro a él. Fue 
muy duro el rato de oración.  
 
Sólo me venían a la mente las palabras 
negativas del Salmo, como fruto seco (Salmo 31).  
 
 No tengo jugo, ni savia en mis venas, ni para mí 
ni para los demás. Sentía que las aguas me 
llegaban al cuello. Descubrí que Dios no era mi 
refugio, mi apoyo. Que le hablo, pero no le 
escucho. Que no dejo las cosas en sus manos, que 
no confío en él. Que no siento que va a mi lado, 
que no siento que me hace feliz, que no vivo 
alegre porque no le noto a mi lado o porque 
vivo ignorándole.  
 
 Siento no haberlo compartido contigo; quería 
pero, a la vez, no quería llorar como siempre 
delante de ti.  
 
Mi alimento últimamente es el llanto, es lo único 
que me calma. Siento que mi vida es rutinaria.  
 
Vivir sin estar asentado en Dios se me hace pura 
rutina. Lo que hago no tiene manantial que lo 
riegue. Mi vida no es fresca.  

17. Sigue curvado sobre mí, señor 

remodelándome, 
aunque yo me resista. 

¡Qué atrevido pensar que tengo yo mi llave! 
¡Si no sé de mí mismo! 

Si nadie, como Tu, puede decirme 
lo que llevo en mi dentro. 
Ni nadie hacer que vuelva 

de mis caminos 
que no son como los tuyos. 

Sigue curvado sobre mí 
tallándome 

aunque, a veces, de dolor te grite. 
Soy pura debilidad, -Tu bien lo sabes- 

tanta, que, a ratos, 
hasta me duelen tus caricias. 
Lábrame los ojos y las manos, 

la mente y la memoria, 
y el corazón,- que es mi sagrado-, 

al que no Te dejo entrar cuando me llamas. 
Entra, Señor, sin llamar, sin mi permiso. 
Tu tienes otra llave, además de la mía, 

que en mi día primero Tu me diste, 
y que empleo, pueril, para cerrarme. 
Que sienta sobre mí tu “conversión” 

y se encienda la mía 
del fuego de la Tuya, que arde siempre, 

allá en mi dentro. 
Y empiece a ser hermano, 

a ser humano, a ser persona. 
 

 (de “Conversión”, Ignacio Iglesias)  



 

16. ORACIÓN  
A MARÍA 
 

Virgen y Madre María, tú que, movida 

por el Espíritu, acogiste al Verbo de la vida 

en la profundidad de tu humilde fe, total-

mente entregada al Eterno, ayúdanos a 

decir nuestro «sí» ante la urgencia, más im-

periosa que nunca, de hacer resonar la 

Buena Noticia de Jesús.  

 

Tú, llena de la presencia de Cristo, llevaste 

la alegría a Juan el Bautista, haciéndolo 

exultar en el seno de su madre.  

 

Tú, estremecida de gozo, cantaste las ma-

ravillas del Señor.  

 

Tú, que estuviste plantada ante la cruz con 

una fe inquebrantable y recibiste el alegre 

consuelo de la resurrección, recogiste a los 

discípulos en la espera del Espíritu para 

que naciera la Iglesia evangelizadora.  

 

Consíguenos ahora un nuevo ardor de re-

sucitados para llevar a todos el Evangelio 

de la vida que vence a la muerte.  

 

Danos la santa audacia de buscar nuevos 

caminos para que llegue a todos el don de 

la belleza que no se apaga.  

 

Tú, Virgen de la escucha y la contempla-

ción, madre del amor, esposa de las bodas 

eternas, intercede por la Iglesia, de la cual 

eres el icono purísimo, para que ella nunca 

se encierre ni se detenga en su pasión por 

instaurar el Reino.  

 

Estrella de la nueva evangelización, ayúda-

nos a resplandecer en el testimonio de la 

comunión, del servicio, de la fe ardi ente y 

generosa, de la justicia y el amor a los po-

bres, 

  

para que la alegría del Evangelio llegue 

hasta los confines de la tierra y ninguna 

periferia se prive de su luz.  

¡Me pesa ser esposo, padre, trabajador, amigo…! 
¡Me pesa todo! ¡Señor, sal fiador por mí! ¡Me lle-
gan las aguas al cuello! ¿Dónde estás que no te 
siento?  
 
Oye, Señor ¡Qué felicidad nos proporciona cum-
plir tus mandamientos! ¡Qué entusiasmo de vida 
nos invade cuando vivimos como nos enseñas! 
¡Qué sensación de plenitud interior nos aporta el 
vivir amando como tú!  
 
 Tú eres el Señor de la compasión, el que nos des-
piertas ternura ante quien sufre, el que nos im-
pulsas a cumplir el proyecto que Dios tiene para 
cada uno de nosotros, y el que impulsas en noso-
tros tu Reino, a base de ir construyéndolo día a 
día.  
 

 Tenemos la seguridad y la certeza de que nos 
amas hasta el extremo.  
 
Vivimos con la ilusión y el asombro de verte he-
cho vida en nosotros al amar.  
 
 Contigo nuestra mirada se hace más honda y 
aprendemos a generar esperanza y justicia.  
 
 

 4. Mira nuestras manos 
 
Señor, mira nuestras manos  
que quieren construir  
una sociedad más humana, 
donde la vida de todos sea posible. 
 

 Mira nuestras manos,  
que se unen para crear confianza 
y más solidaridad en todo el mundo,  
donde los hombres trabajan juntos.  
 
 Mira nuestras manos,  
que quieren hacer posible  
un tiempo libre más creativo,  
que fomente las relaciones entre los jóvenes 
y nos haga crecer como personas,  
cada vez más cerca de Jesucristo.  
 

 Señor, estamos aquí, todos juntos,  
dispuestos a abrir los ojos hacia los otros  
con el deseo de hacerles llegar tu Espíritu.  
 
El hará posible que nuestros pueblos y barrios, 
tanto en el trabajo como en el tiempo libre, 
aporten un lugar digno para el hombre,  
que haga posible unas relaciones  
fraternales y justas entre todos. 



5. Te doy gracias  
 
Padre, te doy gracias por la alegría de existir.  

por el amor que me das cada día. 
Te doy gracias por la amistad  

que me haces encontrar. 
Soy uno que camina; uno que busca siempre; 
uno que te busca a Ti. 

Tú eres todo lo que amo,  
todo lo que creo,  

todo lo que espero,  
todo lo que no tengo todavía, 
todo lo que todavía no soy;  

siempre te necesito. 
Tú estás en todo lo que vive,  

en todo lo que nace, en todo lo que crece.  
Eres el futuro de todas las cosas.  
Te doy gracias porque Tú vives,  

aunque yo no te vea. 
Eres amor, aunque yo no te conozca.  
Me amas y me buscas,  

aunque yo no me preocupe de Ti.  
Tu poder me asombra,  

tu grandeza me sobrecoge,  
tu amor me conquista. 
 

 6. Tú nos has amado primero  
 
Tú nos has amado primero, Señor.  

Nosotros hablamos de Ti  
como si nos hubieras amado una sola vez. 
Siempre, cada día,  

Tú nos amas primero. 
Cuando, cada mañana, me despierto 
y elevo mi pensamiento hacia Ti,  

Tú eres el primero,  
Tú me amas primero. 
  
Si me levanto al alba e inmediatamente  

elevo a Ti mi corazón y mi plegaria,  
Tú te me adelantas,  
Tú me has amado ya antes, y siempre así.  

y nosotros, desagradecidos, 
hablamos como si Tú  

nos hubieras amado antes una sola vez.  
 

 (Sören KIERKEGAARD)  

15. ORACIÓN POR  
NUESTRA TIERRA 
 
Dios omnipotente, 

que estás presente en todo el universo 

y en la más pequeña de tus criaturas, 

Tú, que rodeas con tu ternura 

todo lo que existe, 

derrama en nosotros la fuerza de tu amor 

para que cuidemos la vida y la belleza. 

Inúndanos de paz, para que vivamos  

como hermanos y hermanas sin dañar a nadie. 

Dios de los pobres, ayúdanos a rescatar 

a los abandonados y olvidados de esta tierra 

que tanto valen a tus ojos. 

Sana nuestras vidas, 

para que seamos protectores del mundo 

y no depredadores, 

para que sembremos hermosura 

y no contaminación y destrucción. 

Toca los corazones 

de los que buscan sólo beneficios 

a costa de los pobres y de la tierra. 

Enséñanos a descubrir el valor de cada cosa, 

a contemplar admirados, 

a reconocer que estamos  

profundamente unidos con todas las criaturas 

en nuestro camino hacia tu luz infinita. 

Gracias porque estás con nosotros todos los días. 

Aliéntanos, por favor, en nuestra lucha 

por la justicia, el amor y la paz. 

 

 (Francisco, Laudato Si’) 



 

14. Frases del Papa 

Francisco sobre la 

misericordia 

 

 

1 .“Redescubramos las obras de misericordia 
corporales: dar de comer al hambriento, dar de beber 
al sediento, vestir al desnudo, acoger al forastero, 
asistir los enfermos, visitar a los presos, enterrar a los 
muertos. Y no olvidemos las obras de misericordia 
espirituales: dar consejo al que lo necesita, enseñar al 
que no sabe, corregir al que yerra, consolar al triste, 
perdonar las ofensas, soportar con paciencia las 
personas molestas, rogar a Dios por los vivos y por 
los difuntos” 
 
2. “Nos conmueve la actitud de Jesús: no 
escuchamos palabras de desprecio, no escuchamos 
palabras de condena, sino sólo palabras de amor, de 
misericordia, que invitan a la conversión”. 
 
3. “¡Cómo es difícil muchas veces perdonar! Y, sin 
embargo, el perdón es el instrumento puesto en 
nuestras frágiles manos para alcanzar la serenidad 
del corazón. Dejar caer el rencor, la rabia, la violencia 
y la venganza son condiciones necesarias para vivir 
felices. No se puede vivir sin perdonarse, o al menos 
no se puede vivir bien, especialmente en familia”. 
 
4. “El perdón es una fuerza que resucita a una vida 
nueva e infunde el valor para mirar el futuro con 
esperanza”. 
 
5.“El sufrimiento del otro constituye un llamado a la 
conversión, porque la necesidad del hermano me 
recuerda la fragilidad de mi vida, mi dependencia de 
Dios y de los hermanos”. 
 
6.“Cuánto deseo que (...) nuestras parroquias y 
nuestras comunidades, lleguen a ser islas de 
misericordia en medio del mar de la indiferencia”. 
 
7. “Tener un corazón misericordioso no significa tener 
un corazón débil. Quien desea ser misericordioso 
necesita un corazón fuerte, firme, cerrado al tentador, 
pero abierto a Dios”. 
 
8. “La misericordia a la cual somos llamados abraza a 
toda la creación, que Dios nos ha confiado para ser 
cuidadores y no explotadores, o peor todavía, 

destructores”. 

7. Guárdame, Señor 
 
 

 Señor,  
quédate conmigo durante todo el día  

y guía todas mis acciones, 
mis palabras y pensamientos. 
 

 Guarda mis pies,  

para que no anden ociosos,  
sino que caminen al encuentro  
de las necesidades de los demás.  
 

 Guarda mis manos, 

para que no se abran para hacer el mal,  
sino para abrazar y ayudar a todos.  
 

 Guarda mi boca,  
para que no diga falsedades ni cosas indebidas  

y no hable mal del prójimo.  
Al contrario, que siempre esté dispuesta  

para animar a todos y para bendecirte a Ti, 
Señor de la vida. 
  
Guarda mis oídos,  
para que no pierdan el tiempo  

en escuchar palabras falsas o sin sentido,  
sino que estén siempre atentos  

a escuchar tu misterioso mensaje,  
para cumplir también hoy tu voluntad.  
 

 De una plegaria del siglo VIII  



 

Padre nuestro, que estás en el cielo,  
cuánto falta para que tu nombre  
sea conocido, alabado y santificado  
por todos los hombres, hermanos míos.  
 
Cuánto falta para que venga a nosotros  
tu reino de justicia, amor y paz.  
Cuánto falta para que tu reino 
se extienda por toda la tierra.  
Para que llegue a los orientales,  
a los negros, a los blancos, a los pobres, 
a los miserables y a los ricos… 
 
 Padre nuestro,  
cuánto falta para que todos nosotros  
cumplamos tu voluntad,  
para que nos amemos en la tierra,  
como nos amaremos un día en el Cielo. 
 
 Padre nuestro, danos el pan de cada día.  
Que no falte pan en ninguna mesa.  
Que no falten los trigales en nuestros campos.  
Que no nos falte el pan de tu Palabra  
y el de la Eucaristía.  
 

 Padre nuestro,  
ayúdanos a perdonar a nuestros hermanos,  
como Tú nos perdonas.  
 

 Padre nuestro,  
no permitas que caigamos en la tentación.  
Líbranos de todo mal,  
principalmente del pecado,  
causa de todos los males. Amén  

8. Padre nuestro,  

 
 

 Tiene el Señor una fuente 

que brota con cinco caños. 

Cuatro son de sangre roja, 

y agua clara del costado. 

 

 Y agua clara del costado. 

Agua que enjoya y verdea 

la orilla que va mojando. 

La orilla que va mojando. 

La orilla que va mojando. 

Ojalá que me mojara 

mi corazón de secano. 

 

 Mi corazón de secano, 

que está cubierto de zarzas 

y sucio por mis pecados. 

 

 Y sucio por mis pecados. 

Ojalá que me mojara 

tu fuente de cinco caños. 

 

(F. Contreras) 

13. OJALA  QUE ME 
MOJARA 



 

Contemplando, Jesús, el amor que nos 
has dado en tu cuerpo entregado y tu 
sangre derramada, pedimos a Dios Padre 
que derrame sobre nosotros el Espíritu 
del Amor:  
 
Te lo pedimos, Padre.  
 
 • Por la Iglesia, para que sea casa de 
puertas abiertas a todos, especialmente a 
los excluidos y descartados por esta so-
ciedad.  
 
• Por nuestra comunidad cristiana, para 
que sea Iglesia pobre y para los pobres.  
 
• Por los sacerdotes, para que vivan y 
nos ayuden a vivir la Eucaristía como 
sacramento de amor y de vida ofrecida 
al servicio de los más necesitados.  
 
• Por los religiosos y religiosas, para que 
su vida sea signo vivo de los valores del 
Reino.  
 
• Por los que tienen autoridad, para que 
sirvan a la liberación y al desarrollo de 
los más débiles y los más pequeños.  
 
• Por todos los cristianos, para que sea-
mos capaces de lavar los pies de los her-
manos y los pobres.  
 
• Por todos los que sufren, por aquellos 
que no son respetados en su dignidad y 
sus derechos, para que encuentren en 
nosotros compañía y apoyo.  
 
• Por cuantos creemos y participamos en 

la Eucaristía, para que crezcamos día a 

día en un amor lleno de ternura y de mi-

sericordia. 

 

Oremos: Te lo pedimos, Padre, por Jesu-

cristo, tu Hijo y Señor nuestro, vida en-

tregada para la vida del mundo, que vive 

y reina por los siglos de los siglos.  

Amén. 

12. PRECES CONTEMPLANDO 
A JESÚS EUCARISTÍA  

 

Buenos días, Señor, a ti el primero  
encuentra la mirada  
del corazón, apenas nace el día:  
Tú eres la luz y el sol de mi jornada. 
  
Buenos días, Señor, contigo quiero  
andar por la vereda:  
Tú, mi camino, mi verdad, mi vida;  
Tú, la esperanza firme que me queda.  
 

 Buenos días, Señor, a Ti te busco,  
levanto a Ti las manos  
y el corazón, al despertar la aurora:  
quiero encontrarte siempre en mis hermanos. 
  
Buenos días, Señor resucitado,  
que traes la alegría  
al corazón que va por tus caminos,  
¡vencedor de tu muerte y de la mía! 
 

 Liturgia de las Horas  
 
  

 

  

Quiero estar preparado, por Ti y contigo, 

para que la dureza de la cruz no me sorprenda 

y que, lejos de asustarme, vea en ella  

un exponente y un altavoz de tu gloria. 
  

ENTRÉNAME, SEÑOR 

 

Quiero mantenerme en forma, 

para no perder el ritmo de la fe 

y  no se apague el brillo de mi esperanza. 

Porque, temo que si Tú no vas conmigo, 

el maligno aproveche cualquier fisura 

y se adentre en lo más hondo de mis entrañas. 
  

ENTRÉNAME, SEÑOR 

 

Quiero jugar contigo el gran partido de la Pascua; 

ahora, con el color morado de la penitencia, 

pero pronto, en la alborada de Resurrección, 

con el color blanco del triunfo de la VIDA 
  

Sí; Señor, quiero que en estos días 

me enseñes a mirar hacia el cielo 

me indiques como entregarme a mis hermanos 

me recuerdes que, en la sobriedad  

y no en la abundancia, está la riqueza  

y la felicidad de mis años. 

10. ENTRE NAME, SEN OR 

9. El Sol de mi jornada  



No son felices  

los que no tienen pan para sus hijos.  
Ni los que no saben si podrán traer el pan a casa.  
No son felices los que dependen diariamente del pan.  
  

Pero ¿serán felices aquellos a quienes les 

sobra el pan?  

Estómagos llenos, pero corazones vacíos.  
Estómagos llenos, pero vidas vacías.  
Estómagos llenos, pero corazones sin amor.  
Estómagos llenos, pero corazones sin compren-
sión.  
Estómagos llenos, pero corazones sin perdón.  
Estómagos llenos, pero almas sin la gracia.  
Estómagos llenos, pero mentes vacías de ideales.  
Estómagos llenos, pero vidas sin esperanza.  
  
La Cuaresma ha de ser un tiempo, para pensar no 

sólo en el estómago vacío, sino en esas otras ham-

bres 
  

El hambre de amor, que tantos sufren.  

El hambre de comprensión, que tanto escasea.  
El hambre de compañía, que tantos necesitan.  
El hambre de perdón, que tantos esperan.  
El hambre de un hogar caliente,  
que tantos hijos no tienen. 
El hambre de Dios, ausente de tantas vidas.  

 

Dad gracias al Señor porque es bueno:  
 
porque es eterna su misericordia. 
Dad gracias al Dios de los dioses:  
porque es eterna su misericordia. 
Dad gracias al Señor de los señores:  
porque es eterna su misericordia. 
Sólo hizo grandes maravillas:  
porque es eterna su misericordia. 
El hizo sabiamente los cielos:  
porque es eterna su misericordia. 
El afianzó sobre las aguas la tierra:  
porque es eterna su misericordia. 
El hizo lumbreras gigantes:  
porque es eterna su misericordia. 
El sol que gobierna el día:  
porque es eterna su misericordia. 
La luna que gobierna la noche:  
porque es eterna su misericordia. 
El hirió a Egipto en sus primogénitos:  
porque es eterna su misericordia. 
Y sacó a Israel de aquel país:  
porque es eterna su misericordia.   
Con mano poderosa, con brazo extendido:  
porque es eterna su misericordia. 
El dividió en dos partes el mar Rojo:  
porque es eterna su misericordia. 
Y condujo por en medio a Israel:  
porque es eterna su misericordia. 
Arrojó en el mar Rojo al faraón:  
porque es eterna su misericordia. 
Guió por el desierto a su pueblo:  
porque es eterna su misericordia. 
El hirió a reyes famosos:  
porque es eterna su misericordia. 
Dio muerte a reyes poderosos:  
porque es eterna su misericordia. 
A Sijón, rey de los amorreos:  
porque es eterna su misericordia. 
Y a Hog, rey de Basán:  
porque es eterna su misericordia. 
Les dió su tierra en heredad:  
porque es eterna su misericordia. 
En heredad a Israel su siervo:  
porque es eterna su misericordia. 
En nuestra humillación, se acordó de nosotros:  
porque es eterna su misericordia. 
Y nos libró de nuestros opresores:  
porque es eterna su misericordia. 
El da alimento a todo viviente:  
porque es eterna su misericordia. 
Dad gracias al Dios del cielo:  
 
porque es eterna su misericordia. 
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